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Colocación  de  la  primera  piedra  de  la  iglesia  de  Santa  Genoveva*  en  presencia  de  Luis  A  i  ydel  delfín*  La .  ceremonia*  ostentóla 
corno  vas  i  todas  las  del  Antiguo  Régimen^  se  celebró  ante  un  modelo  a  tamaño  natural  de  lo  (pie  sería  la  fachada  de  la  iglesia 
(Museo  Car  na  va  leí*  París). 


La  crisis  de  la  sociedad 
del  Anticuo  Régimen 

°  por  ANTONI  JUTGLAR 


Renacimiento,  Reforma,  Barroco,  Ilus¬ 
tración,  son  hitos  de  un  mismo  movimiento 
renovador  que  tuvo  su  punto  de  partida  en 
pleno  corazón  del  Medievo  -en  el  mismo  si¬ 
glo  xnr—  y  que  alcanzaría  su  ápice  a  lo  largo 
del  siglo  x v n  r  Un  i r  10 v i m  i  e n i  o  c om p  1  ej  o ,  en 
el  que  se  relacionan  e  influencian  fenómenos 
técnicos,  científicos,  intelectuales,  económi¬ 
cos,  sociales  y  políticos  hasta  culminar  en  el 
complejo  fenómeno  de  la  Revolución  fran¬ 
cesa,  iniciada  en  1 7 89. 

Tratando  de  situar  la  realidad  del  men¬ 
cionado  movimiento  complejo  a  lo  largo 
del  siglo  xviii,  para  hacer  hincapié  especia! 
en  las  condiciones  que  conducían  a  la  crisis 
del  Antiguo  Régimen  en  Europa  y  las  reper¬ 


cusiones  que  tal  crisis  supondrá,  es  preciso 
concretar  una  serie  de  cuestiones  previas: 
por  una  parte,  en  el  siglo  xvitt  los  valores 
tradicionales  (que  hablan  conseguido  supe¬ 
rar  los  sucesivos  embates  del  renacen  tismo, 
del  movimiento  religioso  de  la  reforma  y  de 
“ciencia  nueva”  del  siglo  XVI i)  encontrarían 
fórmulas  de  mantenimiento  y  arraigo  asocia¬ 
das  o  vinculadas  a  los  nuevos  valores  cultu¬ 
rales  y  científicos  que  (definidos  en  los  siglos 
anteriores  y  potenciados  por  ía  dinámica  in¬ 
telectual  del  propio  siglo  xviii)  serían,  más 
o  menos,  asimilados  por  la  sociedad  estable¬ 
cida,  sin  que  tal  asimilación  suponga  una 
disgregación  o  un  hundimiento  del  edificio 
tradicional. 
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LA  PIRAMIDE  SOCIAL  DEL  ANTIGUO  REGIMEN 


r  ~i  .  ■  ■mus-  r&ñ 

ALTAR  REY  TRONO 


Gran  burguesía  de  negocian¬ 
tes  y  especuladores,  de  hecho 
emparentada  o  aparejada  a  la 
gran  aristocracia. 


Burguesías  medianas,  de  men¬ 
talidad  capitalista,  vincula¬ 
das  a  los  negocios  coloniales. 


aristocracia. 

Nobleza  administrativa  de  alto 
rango,  aparejada  o  emparen¬ 
tada  con  Id  gran  aristocracia 
y  Ea  gran  burguesía 


Pequeños  maestros  artesanos  urbanos. 
Bajo  clero. 

P  ro  leían  a  d  o  urbano. 


Pequeños  propietarios  agrarios  {minifundios). 
Proletariado  industrial  ¡jornaleros,  aparceros). 


Tal  coexistencia  será  la  fórmula  típica  de 
la  ei apa  conocida  como  época  del  Despotis¬ 
mo  Ilustrado,  en  la  que  asistimos  a  un  sin¬ 
cretismo  equilibrador  de  elementos  antiguos 
y  modernos,  sin  que  la  sociedad  pierda  su 
estructura  antigua.  Una  estructura  tipificada 
por  una  organización  social  fuertemente  je¬ 
rárquica  y  compartí  menta  da ;  por  el  man¬ 
tenimiento  de  la  organización  política  típica 
de  la  m  o  n  arq  u  í  a  a  b  s  o  1  u  ta ;  un  tipo  de  e  cono  - 


mía  (en  la  que  es  clara  la  expansión  del  ca¬ 
pitalismo  comercial)  producida  por  el  mer¬ 
cantilismo,  proteccionismo  o  dirigí  sino  es¬ 
tatal;  una  cultura  encuadrada,  con  cierta 
rigidez,  en  los  marcos  nacionales;  unas  for¬ 
mas  exteriores  de  vida  religiosa  apoyadas  en 
la  creencia  en  la  Revelación*  Un  conjunto  de 
características  que,  en  resumen,  aparecen 
enmarcadas  en  el  seno  de  la  denominación 
de  Antiguo  Re  gimen . 

Por  otra  parte,  paralelamente  a  este  sin¬ 
cretismo  —en  el  que,  por  lo  menos  formal¬ 
mente  o  externamente,  predominan  las  es¬ 
tructuras  tradicionales-,  en  el  siglo  xvm 
acabaron  de  desarrollarse,  y  de  manera  con¬ 
siderable,  los  elementos  más  gen  ui  nos  que 
encerraban  ios  primeros  postulados  rena¬ 
centistas,  con  su  subsiguiente  carga  de  opo¬ 
sición  inevitable  al  sistema  establecido.  Efec¬ 
tivamente,  el  desarrollo  del  individualismo, 
el  criticismo,  el  relativismo,  el  escepticismo, 
el  cientificismo,  el  liberalismo,  etc.,  que  de 
forma  más  o  menos  implícita  había  engen¬ 
drado  el  Renacimiento,  supondrían  la  puesta 
en  marcha  de  una  serie  de  formidables  ele¬ 
mentos  subversivos  det  sistema,  dotados  de 
una  fuerza  y  de  un  atractivo  cada  vez  mayor. 
Durante  una  larga  etapa  del  siglo  xvm  -la 
del  Despotismo  Ilustrado—  se  logrará,  sin 
embargo,  según  acabamos  de  apuntar,  una 
posición  de  equilibrio  entre  estos  elementos 
y  los  tradicionales,  que  parecen  dominar  en 
la  fachada  del  edificio.  Un  equilibrio  que 
finalmente  acabaría  por  romperse. 


Gentilhombre  francés  del  si¬ 
glo  AV7/,  según  grabado  de 
Lecíerc  (Biblioteca  Nacional^ 
Parts). 
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En  efecto,  i  a  mixtura  del  Despotismo 
Ilustrado  (que,  tal  corno  su  nombre  indica, 
recogía  lo  viejo  y  lo  nuevo,  los  elementos 
antiguos  y  modernos,  el  pasado  y  lo  que  se¬ 
ría  pronto  el  futuro)  tenia  una  fragilidad  bá¬ 
sica,  que  se  pondría  de  manifiesto  en  el  mo¬ 
mento  en  que  la  ruptura  entre  las  líneas  de 
lo  que  denominaremos  Revolución  y  las  sus¬ 
tentadoras  de  la  Tradición  pase  por  la  revi¬ 
sión  esencial  del  concepto  de  monarquía  que 
daba  sustento,  por  definición,  al  paradójico 
sincretismo  del  Despotismo  Ilustrado,  En 
.  resumidas  cuentas,  la  plenitud  de  las  líneas 
engendradas  por  el  movimiento  renacentista 
siglos  antes  debía  básicamente  poner  en  en¬ 
tredicho  -y  de  una  vez  para  siempre-  una 
vieja  concepción  paternalista  de  la  sociedad; 
concepción  encuadrada  en  torno  a  la  idea  de 
la  Providencia  gobernando  al  mundo,  orien¬ 
tando  el  destino  de  los  hombres  y  estable¬ 
ciendo  las  formas  de  autoridad.  La  era  -la 
larga  era  del  Padre- iría  emparejada  con  una 
concepción  de  la  monarquía  y  del  poder  del 
s  ob  era  no  pía  n  tea  do  s  e  n  f  un  ci  ó  n  de  un  a  auto- 
ridad  otorgada  por  la  gracia  de  Dios.  Y  la 
crisis  de  esta  era  coincidiría  con  la  afirma¬ 
ción  de  los  principios  de  la  Igualdad  y  de  la 
Fraternidad.  Es  decir,  la  ruptura  entre  Re¬ 
volución  y  Tradición  pasa  por  la  crisis  del 
mismo  principio  monárquico,  en  tanto  que 
su  concepción  paternalista  choca  con  las 
ideas  en  pro  de  la  hermandad  de  los  indivi¬ 
duos,  iguales  y  soberanos. 

Situando  las  líneas  de  esta  ruptura,  he- 


Caricatura  del  siglo  XVíll 
sobre  la  moda  de  los  nobles 
franceses  (Biblioteca  Xacio 

mos  de  tener  en  cuenta  que,  a  lo  largo  del  na ?•>  París). 

siglo  xviii,  racionalismo,  individualismo, 
criticismo,  escepticismo,  indiferentismo,  re¬ 
lativismo,  subjetivismo,  etc.,  todos  los  ele¬ 
mentos  nuevos  antes  apuntados  y  potencia¬ 
dos  por  el  importante  movimiento  intelec¬ 
tual  del  siglo  xvii,  se  combinarán  de  diversas 
maneras  dando  pie  al  complejo  movimiento 
de  la  Ilustración,  que  propondría  las  bases 
ideológicas  del  profundo  movimiento  revo* 
ludonario,  que  se  pondría  en  marcha  a  fina¬ 
les  del  siglo.  Hasta  fines  de  la  centuria  las 
fórmulas  de  equilibrio  antes  apuntadas  pu¬ 
dieron  mantenerse  de  manera  más  o  menos 
difícil.  Al  principiar  las  últimas  décadas  del 
siglo,  sin  embargo,  en  casi  todos  los  frentes 
del  mundo  occidental  arreciaron  los  ataques 
que,  en  el  orden  político,  económico,  social 
e  intelectual,  planteaban  los  partidarios  de 
un  cambio  total  de  la  sociedad.  De  esta  for- 


Cabinele  del  péndulo , 
en  el  palacio  de  Ver  salles* 
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Fiesta  */e/  /?iie6fe,  /i«r  Fcmerf 
fl/useu  ífe/  ¿Garre,  Parfe^* 
¿íi  nVfe  í/e  fe  gente  trabaja¬ 
dora  era  abrumadora ,  /jwr  fe 
rjue  fes  í/(ní  jeí/rroí  sp  ííí¿«- 
rmk/i  co«  intensidad  y  em- 
bria  í/w  ez  ejctra  ord i n  ari as  - 


ma,  en  el  interior  de  los  diversos  estados  se 
fue  formando  una  plataforma  de  disconti¬ 
nuidad  que  facilitaría  el  estallido  de  una  pro¬ 
funda  fenomenología  revolucionaria.  Asi, 
en  los  inicios  del  último  tercio  del  siglo  xvm, 
la  subversión  independcntista  de  las  colonias 
americanas  de  Gran  Bretaña  desató  una  im¬ 
portante  oleada  de  movimientos  revisionis¬ 
tas  y  reformistas  que  acabarían  dibujando 
en  Francia  las  líneas  más  típicas  del  moder¬ 
no  movimiento  revolucionario  de  la  burgue¬ 
sía.  Un  movimiento  que,  a  su  vez,  i  raería  apa¬ 
rejada  la  manifestación  de  nuevas  oleadas 
subversivas  que  encontrarían  su  expresión 
más  importante  en  el  proceso  de  descompo¬ 
sición  e  independencia  del  conjunto  terri¬ 
torial  que  hasta  entonces  habían  constituido 
los  imperios  coloniales  español  y  portugués 
en  América. 

De  esta  forma  se  originaría  en  el  mundo 
occidental  un  accidentado  período  de  cin¬ 


cuenta  años  de  conmociones  sociales  y  po¬ 
líticas,  a  lo  largo  de  los  cuales  las  institucio¬ 
nes  tradicionales,  o  sea  el  Antiguo  Régimen 
(representado  por  el  “principio  de  legitimi¬ 
dad”  y  los  ideales  del  “integiismo”),  se  baten 
en  retirada  ante  la  imposición  cada  vez  más 
irreversible  j  de  los  postulados  racionalistas 
y  liberales  que  acompañan  a  la  revolución 
política  de  la  clase  burguesa.  Con  la  crisis 
del  Antiguo  Régimen  y  la  puesta  en  marcha 
de  la  revolución  burguesa  se  puso  de  mani¬ 
fiesto  una  de  las  morfologías  más  caracte- 
rísticas  de  los  últimos  siglos  de  nuestra  his¬ 
toria,  en  la  que  debe  destacarse  la  difusión 
de  una  ideología  revolucionaria  en  dos  con¬ 
tinentes,  en  una  etapa  decisiva  para  la  confi¬ 
guración  de  lo  que  comúnmente  conoce¬ 
mos  como  Edad  Contemporánea. 

En  resumen,  a  lo  largo  del  siglo  xvm  los 
movimientos  y  tendencias  iniciados  a  partir 
del  Renacimiento  fueron  adquiriendo  píen  i  - 
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tud  y  fuerza  decisiva  en  una  dinámica  pro¬ 
gresiva  que,  a  fines  de  la  centuria,  culmi¬ 
naría  con  la  mencionada  crisis  del  orden  y 
de  las  concepciones  existentes  y  con  el  triun¬ 
fo  de  la  revolución  de  la  burguesía,  con  lo 
cual  se  abriría  una  nueva  época  en  la  histo¬ 
ria  de  los  sistemas  económicos,  sociales  y 
políticos  e  incluso  en  la  concepción  de  la 
cultura  y  la  vida  del  espíritu.  Una  nueva  épo¬ 
ca  que,  por  otra  parte,  se  encontraría  defi¬ 
nida  por  el  impacto  decisivo  del  considera¬ 
ble  progreso  técnico,  concretado  por  el  ma- 
•  quinismo,  que  promovería  el  formidable 
avance  económico  de  la  revolución  indus¬ 
trial  -iniciada  a  partir  de  1780  en  Inglaterra 
y  desde  principios  del  siglo  xrx  cu  el  conti¬ 
nente  europeo  y  en  los  Estados  Unidos  de 
America-  fenómeno  trascendental  que  abri¬ 
ría  nuevas  perspectivas  y  definiciones  no  sólo 
al  capitalismo,  sino  a  la  humanidad  entera. 

Para  comprender  y  situar  el  alcance  y  la 
problemática  misma  de  la  crisis  del  Antiguo 
Régimen,  es  preciso  tener  en  cuenta  la  for¬ 
mación  de  una  plataforma  técnica  y  psico- 
soeiológiea  que  hizo  posible  el  formidable 
salto  y  la  impresionante  ruptura  sociocul- 
tural  y  económica  que  supuso  el  paso  de  la 
sociedad  tradicional  a  las  nuevas  realidades 
del  industrialismo  y  del  auge  de  la  cultura 
burguesa.  En  primer  lugar,  es  preciso  seña¬ 


lar  que  los  progresos  técnicos  y  científicos 
que  acabarnos  de  apuntar  difícilmente  ha¬ 
brían  podido  cristalizar  en  la  revolución  téc¬ 
nica  del  maqumismo  y  ésta,  a  su  vez,  no  hu¬ 
biera  podido  potenciar  el  formidable  movi- 
m  i er i to  de  la  re  vo  1  u c i ón  industrial,  si  -p ara  - 


Bandeja  de  cerámica  de  Ai- 
cora  del  siglo  xv i n  (Museo  de 
Aries  Decorativas*  Barce¬ 
lona), 


lelamente  a  los  avances  mencionados-  no  se 
hubiera  producido  un  amplio  movimiento 
transformador  de  las  mentalidades  y  de  las 
actitudes  en  la  sociedad  y  en  la  economía, 
preparando  una  coyuntura  apta  para  el  ple¬ 
no  impulso  de  factores  nuevos. 


Telares  en  la  manufactura  de 
la  Saronnerie  (Biblioteca  Na¬ 
cional ,  París).  Aunque  en  las 
primeras  etapas  del  siglo  XVI fí 
las  man ají 7 ct u ras  se  realiza¬ 
ban  en  el  marco  de  la  peque¬ 
ña  empresa ,  la  burguesía  se 
daba  cuenta  de  que  el  maqui- 
n  i  sino  obligaba  a  un  cambio 
completo  de  orientación  en  el 
trabajo. 
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EL  IMPACTO  SUBVERSIVO  DEL  ENCICLOPEDISMO  EN  LA  CRISIS 

DEL  ANTIGUO  REGIMEN 


La  definición  de  la  plataforma  prerrevo- 
lucionaria  en  la  Europa  del  siglo  xvm  no 
puede  comprenderse  sin  un  mínimo  análi¬ 
sis  de  los  factores  ideológicos  que  en  tal 
período  se  desarrollaron,  y  especialmente 
de  la  difusión  deí  enciclopedismo.  Dividido 
el  movimiento  enciclopedista  en  dos  ten¬ 
dencias  o  corrientes  principales  (la  volte¬ 
riana  -de  clara  ascendencia  racionalista, 
materialista  v  aristocrática,  verdadero  ápi¬ 
ce  terminal  de  la  evolución  ideológica  ra¬ 
cionalista-  y  la  roussoniana,  de  base  na¬ 
turalista  y  al  propio  tiempo  profundamente 
sentimental  y  espiritualista,  anunciando 
en  su  mezcolanza  el  advenimiento,  en  las 
dos  últimas  centurias,  de  una  poderosa 
oleada  de  irracionalidad),  tendría  su  plata¬ 
forma  de  partida  en  la  monumental  obra 
que  comenzó  a  publicarse  a  partir  de  1 751  * 
Siguiendo  y  ampliando  las  líneas  de 
Bayle  en  su  Diccionario  y  de  Chambers  en 
su  Cyclopedia ,  los  editores  franceses  de 
la  Enciclopedia  pretendían  poner  en  mar¬ 
cha  una  realización  colectiva  que  diera 
soluciones  a  todos  aquellos  problemas 
que  preocupaban  a  la  sociedad  culta  de  la 
época  —burgueses  más  o  menos  adinera¬ 
dos  y  nobles-,  intentando,  al  propio  tiem¬ 
po  (en  una  típica  manifestación  del  espí¬ 
ritu  del  siglo  de  las  ”  Luces”),  ilustrar  a  las 
generaciones  futuras  con  el  ánimo  y  la  es¬ 
peranza  de  hacerlas  más  dichosas  y  felices. 
Galicana,  liberal  y  profundamente  anti¬ 
clerical,  la  Enciclopedia  pasó  a  convertirse 
en  la  representación  más  típica  de  la  Ilus¬ 
tración  europea  y  revistió  una  gran  impor¬ 
tancia  subversiva.  Como  es  sabido,  entre 
sus  redactores  destacaron  Diderot  y  D'AIem- 
bert.  Este  último,  conocido  como  gran  físi¬ 
co  y  matemático,  escribió  para  la  Enciclo¬ 
pedia  la  mayor  parte  de  su  famosísimo 
Discurso  preliminar  e  imbuyó  a  dicha  pu¬ 
blicación,  paradójicamente  (al  menos  para 
aquellas  personas  incapaces  de  profundi¬ 


zar  y  relacionar  ciertas  manifestaciones  de 
la  acción  humana),  de  su  espíritu  materia¬ 
lista  y  pesimista,  que,  en  cierto  modo, 
entraba  en  contradicción  con  sus  nobles  y 
arraigados  propósitos  de  plantear  la  ob¬ 
tención  de  la  felicidad  a  través  de  la  'cru¬ 
zada  de  la  filosofía ",  Por  su  parte,  Diderot 
—intelectual  de  gran  talla,  hombre  de  am¬ 
plia  inteligencia  y  de  saber  prodigioso- 
patentizaría  la  duplicidad  existente  en  su 
espíritu  a  través  del  enfrentamiento  entre 
el  "hombre  natural"  y  el  "hombre  artifi¬ 
cial",  con  lo  cual  su  labor,  en  el  siglo  xvni, 
aparece  como  un  pivote  tanto  del  materia¬ 
lismo  como  del  prerromanticísmo.  Mate¬ 
rialista,  escéptico,  amoral  (y,  paralela  y 
paradójicamente  en  apariencia,  moraliza- 
dor),  idealista,  ético  y.  en  suma,  profun¬ 
damente  humano,  Diderot  —inolvidable 
intelectual  de  una  revolución  en  ciernes- 
establecería  los  principios  de  una  moral 
laica  y  humanística;  una  moral  laica  y  al 
propio  tiempo  humanitaria  que  perduraría 
hasta  nuestros  días. 

Paralelamente,  en  una  acción  que  radi¬ 
calizaría  la  crisis  del  Antiguo  Régimen,  el 
enciclopedismo  abriría  una  brecha  impor¬ 
tante  en  la  tarea  intelectual  que  acabaría 
por  subvertir  el  edificio  de  la  sociedad  tra¬ 
dicional.  De  esta  manera,  el  materialismo 
puro  y  e!  ateísmo  se  encontraron  represen¬ 
tados,  por  ejemplo,  por  Helvetius  y  el  ba¬ 
rón  d'Holbach.  Así,  Helvetius,  en  De  l'es- 
prit  (1758),  fundaría  la  nueva  moral  sobre 
un  concreto  tipo  de  egoísmo;  "El  amor  a  sí 
mismo  es  la  única  base  sobre  la  que  pue¬ 
den  fundamentarse  los  sillares  de  una  mo¬ 
ral  útil".  Para  Helvetius,  la  única  religión 
válida  era  la  de  la  Naturaleza  y  sus  hijas, 
la  Virtud,  la  Verdad  y  la  Razón,  abriendo 
con  ello  el  camino  a  unas  perspectivas 
que,  en  buena  parte,  fueron  radicalizadas 
por  el  barón  d'Holbach,  espíritu  penetran¬ 
te  y  sumamente  inteligente  que,  en  su  co¬ 


nocidísimo  libro  Sistema  de  la  Naturaleza 
(1770),  resumió  de  forma  metódica  lo  que 
podríamos  denominar  ya  propiamente  el 
contenido  del  ateísmo  materialista.  Un 
ateísmo  materialista  entendido  como  con¬ 
secuencia  última  del  proceso  revisionista 
del  movimiento  naturalista  y  racionalista. 
En  la  obra  que  acabamos  de  mencionar 
aparece  negado  todo  tipo  de  religión  y 
queda  sentado  el  principio  de  que  en  el 
mundo  no  existe  más  que  la  materia. 

De  esta  forma  queda  concretada  3a 
línea  del  materialismo  iniciada  por  los 
enciclopedistas  propiamente  dichos.  Pa¬ 
ralelamente,  la  línea  mencionada  iba  di¬ 
bujando  otros  horizontes  que  deberían  de¬ 
sempeñar  un  papel  fundamental  en  la 
crisis  del  Antiguo  Régimen  y  en  tas  orien¬ 
taciones  futuras  de  la  vida  social  y  política 
del  mundo  occidental.  Así.  Holbach,  en  De 
V homme ,  por  ejemplo,  sostuvo  el  principio 
de  la  soberanía  del  pueblo  frente  al  poder 
y  autoridad  del  pacto  social,  así  como  la 
necesidad  ineludible  de  crear  una  forma  de 
gobierno  contraria  a  la  violencia  y  que 
garantizara  la  libertad  de  pensamiento  y 
de  prensa.  De  esta  forma  compleja,  ambi¬ 
gua  e  incluso  —en  muchos  casos-  contra¬ 
dictoria,  fa  labor  intelectual  surgida  en 
torno  al  movimiento  del  enciclopedismo 
(unida  a  la  aparición  de  nuevas  realidades 
técnicas  y  científicas  que  necesariamente 
debían  incidir  en  el  desarrollo  de  la  vida 
social  y  económica)  conduciría,  con  mayo¬ 
res  o  menores  violencias,  con  mayores  o 
menores  inestabilidades,  a  la  revoluciona¬ 
ria  labor  de  transformación  de  las  estruc¬ 
turas  y  organizaciones  del  viejo  mundo 
tradicional,  abriendo  tas  puertas  de  un 
largo  y  complicado  proceso  histórico  que 
tipifica  en  buena  parte  a  nuestro  mundo 
contemporáneo 

A,  J. 


Mesa  para  café ,  construida 
por  Sommier  (Museo  de  Artes 
Decorativas )  Paría)* 


En  este  sentido  tiene  una  importancia 
decisiva  el  análisis  de  la  conformación  de  la 
plataforma  psicológica,  social  y  económica 
del  mundo  occidental  premaquinista.  En 
efecto,  en  las  primeras  etapas  del  siglo  xvm, 
la  mayor  parte  de  las  manufacturas  y  de  las 
actividades  comerciales  se  efectuaban  aún 
(y  a  pesar  de  las  críticas  y  de  las  nuevas  pers¬ 
pectivas  teóricas)  dentro  del  marco  de  las 
pequeñas  empresas,  en  las  que  el  maestro 
trabaja  con  uno  o  dos  oficiales  y  en  donde, 
por  ejemplo,  los  telares  se  instalan  en  múl¬ 
tiples  pequeños  locales.  Vísta  en  conjunto, 
la  actividad  productiva  y  mercantil  de  las 
primeras  décadas  del  siglo  xvm  no  presen¬ 
ta,  a  excepción  de  algunos  t  rabajos  pesados 
de  tipo  macizo  (manufacturas  del  hierro  y, 
a  veces,  de  algunos  productos  textiles),  una 
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especializacíón  definida  ni  una  clara  distin¬ 
ción  entre  producción  y  venta. 

En  cierto  modo,  podía  afirmarse  que, 
por  lo  general,  en  la  coyuntura  mencionada, 
la  mayor  parte  de  los  objetos  se  producían 
aún  bajo  los  mismos  ojos  del  comprador,  al 
propio  tiempo  que  existía,  en  lógica  rela¬ 
ción,  una  gran  dispersión  socioeconómica 
que  lleva  a  apuntar  que,  en  la  práctica,  el  ar¬ 
mazón  de  las  burguesías  dieciochescas  se  eri- 
contraba  formado  por  una  numerosa  masa 
de  pequeños  patronos  que  velaban  cuidado¬ 
samente  por  la  seguridad  de  su  estado  social. 


J  al  como  muy  gráficamente  han  señalado 
autores  como  M  o  razó,  cada  negociante,  cada 
artesano,  vigilaba  a  su  vecino,  asegurándose 
que  no  le  hacía  competencia  (por  ejemplo, 
en  muchas  partes  el  anuncio  estaba  prohi¬ 
bido  y  se  vigilaba  asimismo  la  alteración  de 
los  precios,  etc.)*  Si  se  producía  alguna  irre- 
g n  la  r  i  da  d  { el  ver  i  n  o  a  tra  ía  í  ra  u  d  u  1  e  n  t  a  m  ei  i  te 
al  cliente  o  sus  productos  no  tenían  suficien¬ 
te  calidad),  el  negociante  se  apresuraba  a  pe¬ 
dir  la  restauración  del  orden  establecido, 
que  representaba  la  mejor  garantía  de  su  de¬ 
recho  y  de  su  porvenir* 


Desfile  t/e  gremios  hr  use  ten¬ 
ses  en  el  siglo  A  l  //,  por  Denis 
van  Al&loot  ( Museo  del  Pra¬ 
do*  Madrid),  Si  bien  el  An¬ 
tiguo  lié  gimen  mantuvo  el 
sistema  de  trabajo  reglamen¬ 
tado  mediante  gremios  y  cor¬ 
poraciones*  el  magitin Unto 
fue  aumentando  paulatina¬ 
mente  los  deseos  de  libertad 
económica*  sobre  todo  entre 
los  burgueses  emprendedores . 


Oficios  representados  en  azu¬ 
lejos  catalanes  del  siglo  XVIII 
(Museo  Municipal  Vicente 
Ros ,  Martorell*  liar  ve  lona). 
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Página  de  la  “Enciclopedia" 
en  que  se  describen  los  útiles 
y  principales  operaciones  del 
oficio  de  cuchillero*  Los  filo¬ 
sofo s  ensalzaron  siempre  la 
labor  del  artesano  honrada * 


F.l  sistema  imperante  suponía,  por  de¬ 
más,  el  triunfo  de  la  rutina  y  de  la  mono¬ 
tonía:  la  forma  de  trabajar  estaba  determi¬ 
nada  de  modo  estricto  (en  el  taller,  el  horario 
se  encontraba  regulado  por  la  hora  que  daba 
el  campanario  de  la  iglesia  principal  o  la  to¬ 
rre  de  la  ciudad;  la  gente  se  levantaba  tem¬ 
prano  y  trabajaba  todo  el  dia  —más  en  vera¬ 
no,  menos  en  invierno—,  de  sol  a  sol,  etc)* 
Aunque  hubiera  poca  luz  en  las  tiendas,  obra¬ 
dores  y  talleres,  abiertos  en  oscuras  y  estre¬ 
chas  callejas,  era  preciso  una  autorización 
especia!,  difícil  y  complicada,  para  utilizar 
velas,  y  dicha  autorización  no  se  requería 
tanto  por  temer  peligros  de  incendio  o  por 
impedir  una  excesiva  fatiga  del  obrero,  sino 
que,  técnicamente,  venia  justificada  su  dene- 
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gario  ii  con  la  excusa  de  la  evitación  de  im¬ 
perfección  en  las  labores,  competencia  des¬ 
leal,  etc. 

Todo  el  mundo  trabajaba,  pues,  al  mis¬ 
mo  tiempo  y  de  la  misma  manera  (en  el  mar¬ 
co  de  una  rígida  reglamentación  corporativa 
que  representaba  tanto  una  traba  para  el 
operario  -obrero  o  patrón-  ingenioso  como 
una  garantía  para  los  maestros  frente  a  po¬ 
sibles  competencias).  La  monotonía  y  la  falta 
de  horizontes  dominaban  la  vida  urbana, 
mucho  más  tolerable,  por  otra  parte,  que 
la  vida  campesina.  Para  hacer  más  o  menos 
soportable  tal  régimen  de  trabajo  y  de  vida 
se  arbitraron  fórmulas  más  o  menos  mistó 
eistas.  En  este  sentido,  por  ejemplo,  la  ora¬ 
ción  en  el  taller  no  era  una  simple  formali¬ 
dad,  sino  un  ejercicio  que  trataba  de  espiri¬ 
tualizar  una  tarea  abrumadora  y  sumamente 
fastidiosa.  Paralelamente  —en  relación  con  el 
año  cristiano  y  la  meditación  de  la  vida  de 
los  santos  de  cada  día-  existían  numerosos 
días  festivos  (de  los  que  se  derivarían  pro¬ 
longaciones  significativas,  como  los  lunes 
pascuales  o  el  san  Esteban  en  Cataluña),  sa¬ 
boreados  con  una  intensidad  y  una  embria¬ 
guez  extraordinarios,  que  en  vano  trataba 
de  atemperar  el  reglamento. 

En  conjunto,  nos  encontramos  ante  un 
régimen  de  trabajo  y  de  vida  que  evidente¬ 
mente  no  podría  resistir’  al  progreso  de  las 
i  dea  s  tic  1  i  ber  ta  d  y  d  e  p  er  í  ecc  i  o  n  arr  i  i  e  n  t  o  téi  - 
nico.  En  electo,  transformando  de  forma 
radical  esta  plataforma  tradicional  de  la  vida 
mercantil  y  artesanal,  el  impacto  del  maquí- 
rrismo  -revolucionando  de  forma  más  o  me¬ 
nos  1  en  ta  las  t  écn  iea s  de  p  ro  d  u cc  i  ó n—  d esa  - 
t rolló  formas  nuevas  de  trabajo  y  de  vida, 
abriendo  nuevas  perspectivas  y  definiendo 
n nevos  co m p o r tam i eir  tos  p  s  i co s oci o I  ó g i co s 
de  profundas  repercusiones  en  todos  los  te¬ 
rrenos.  Por  ejemplo,  en  el  mundo  socioeco¬ 
nómico  del  Antiguo  Régimen  existía  un  es¬ 
tilo  y  un  nivel  muy  mediocres  en  la  vida  ma¬ 
terial  de  este  burgués  medio  al  que  hemos 
venido  refiriéndonos:  las  herencias  eran  poco 
importantes  y  tenían  escasa  repercusión  en 
la  vida  familiar.  Prácticamente  vivían  al  día, 
atosigados  por  los  problemas  de  una  fuerte 
natalidad  (compensada  por  una  alta  morta¬ 
lidad  infantil)  que  representaba  un  régimen 
de  vida  caro.  Ame  tal  realidad,  estos  bur¬ 
gueses  artesanos  no  podían  permitirse  el 
lujo  de  pensar  en  el  mañana.  No  podían, 
de  hecho,  ahorrar.  En  este  sentido,  se  ha  se¬ 
na  lado  que  en  esta  época  la  imprevisión  no 
es  un  defecto,  sino  el  signo  de  una  con  lianza 
cu  el  porvenir,  en  la  solidez  de  las  institucio¬ 
nes  y  en  la  permanencia  de  los  dogmas  reli¬ 
giosos,  sociales  y  políticos. 

En  otras  palabras,  con  anterioridad  al 
impacto  maquinista  no  existía,  entre  los  bur¬ 


gueses  modestos,  la  preocupación  -tan  co 
mún  en  nuestros  dias  en  el  comercio  peque¬ 
ño  y  medio-  por  ahorrar  un  capital  que  sir¬ 
viera  de  garantía  para  una  vejez  tranquila. 
Por  el  contrario,  con  el  Antiguo  Régimen 
dominaba  entre  ellos  la  tónica  de  pocos  aho¬ 
rros  y  pocas  inversiones.  Todo  ello,  sin  em¬ 
bargo,  tal  como  hemos  apuntado,  se  vino 
abajo  tan  pronto  se  dejó  sentir  con  cierta 
fuerza  el  impacto  maquinista  (y  mucho  antes 
de  que,  efectivamente,  se  realizara  la  revolu¬ 
ción  industrial,  fenómeno  capital  que  no 
puede  confundirse  simplemente  con  el  ma¬ 
qumismo).  En  efecto,  estos  hombres,  pro¬ 
ductos  del  siglo  xvili  que  no  comprometían 
la  relat  iva  alegría  de  un  presente  (alegría  me¬ 
diocre,  según  hemos  visto)  en  inciertas  espe¬ 
culaciones  sobre  el  porvenir,  no  pudieron 
permanecer  insensibles  ante  la  comproba¬ 
ción  de  las  líneas  por  las  que  se  desarrollaba 
el  r i  u  evo  p  r o  gr eso  m  a  ter ia  L  P  o  r  el  I  o ,  c  ua n  d  o 
el  esp  í  r  i  tu  re  1  i  g  i  o  s  o  s  e  d  e  b  i  1  i  i  ó  (a  lo  1  a  r  g  o  de 
un  proceso  paralelo  que  el  carácter  sucinto 
de  estas  páginas  nos  obliga  a  omitir)  tuvie- 


Voftaire  delante  de  su  escri¬ 
torio  (figurilla  de  barra  co¬ 
cido  y  pintado;  Museo  Car - 
navaíet*  París).  Cas  filósofos 
adoptaron  i  en  general*  con 
respecto  a  las  clases  humil¬ 
des*  una  posición  contradic¬ 
toria pues  mientras  defen¬ 
dían  ideas  de  igualdad  y  fra¬ 
ternidad*  no  tenían  reparos 
en  afirmar*  como  hacía  V ol¬ 
la  i  re*  que  era  imposible  tpie 
los  It  o  tabres  dejaran  de  divi¬ 
dirse  en  ricos  y  pobres. 


_ 
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LIBRECAM SISMO  Y  TRANSFORMACION  ECONOMICA 


La  obra  de  Adam  Srníth  aparece  tópica¬ 
mente  vinculada  a  las  explicaciones  en 
torno  al  montaje  ideológico  del  liberalismo 
económico.  En  un  determinado  momento, 
el  capitalismo  deja  de  apoyarse  en  la  ga¬ 
rantía  y  seguridad  aportada  por  el  sistema 
monárquico  de  privilegio  y  reivindica  la 
total  libertad  de  acción  económica,  Y  en 
este  proceso  se  sitúa  por  lo  general  a 
Adam  Smith  como  el  doctrinario  clave  del 
librecambísmo,  a  causa  de  un  magistral 
Ensayo  sobre  la  riqueza  de  las  naciones. 
Ello  es  cierto  en  buena  parte;  pero  no  deja 
de  ser  igualmente  cierto  que  la  preocupa¬ 
ción  y  el  triunfo  final  de  las  tendencias  fa¬ 
vorables  a  la  libertad  en  materia  económi¬ 
ca  no  quedan  suficientemente  íy  satisfac¬ 
toriamente}  explicadas  por  un  simple 
conjunto  de  referencias  a  las  obras  e 
investigaciones  de  algunos  teóricos  de  la 
economía.  Más  aún:  la  aparición  de  de¬ 
terminados  trabajos  y  estadios  en  torno 
ai  trabajo,  la  renta,  la  productividad,  la 
política  económica,  etc.,  sólo  adquiere 
una  dimensión  comprensiva  y  explicativa 
si  se  tiene  en  cuenta  el  círculo  de  circuns¬ 
tancias  que  condicionan  o  hacen  posible 
la  aparición  de  un  nuevo  "humor"  o  de  una 
manera  de  actuar  o  pensar  económicamente. 

Por  ello,  a  la  hora  de  analizar  el  proble 
ma  de  la  concreción  del  librecambísmo 
-en  la  crucial  etapa  de  hundimiento  de  los 
mecanismos  tradicionales  del  Antiguo  Ré¬ 
gimen-  es  preciso  relacionar  el  complejo 
movimiento  ideológico  o  teórico  que  ayu¬ 
daría  a  una  creciente  definición  y  a  un 
triunfo  final,  en  el  mundo  capitalista,  de  la 
libertad  de  acción  económica,  con  el  círcu¬ 
lo  de  transformaciones  científicas  y  técni¬ 
cas  que  afectaron,  en  unos  casos  con  ma¬ 
yor  intensidad  que  otros,  ¡a  marcha  de  la 
vida  económica  general.  Así,  la  creciente 
penetración  del  maquinismo  en  la  activi¬ 
dad  de  las  empresas  fue  deteriorando  toda 
una  praxis  económica,  cuya  mutación 
progresiva  iría  dando  a  su  vez  argumento 


para  '  explicaciones"  y  "justificaciones"  de 
tipo  teórico  e  intelectual.  Paralelamente, 
la  imaginación  del  negocio  capitalista  en 
búsqueda  de  la  máxima  rentabilidad  favo¬ 
recía  las  mutaciones  apuntadas  de  forma, 
por  ejemplo,  que  en  cierta  etapa  industrial 
muy  típica  aumentaron  en  diversas  comar¬ 
cas  (y  en  algunos  ramos  muy  concretos  de 
la  producción}  las  actividades  manufactu¬ 
reras  fuera  de  fas  ciudades  al  socaire  de 
factores  tan  distintos  como  la  existencia 
de  cursos  de  agua  necesarios  para  impul¬ 
sar  la  fuerza  motriz  y  permitir  el  blanqueo 
textil,  o  la  presencia  de  una  mano  de  obra 
que  se  sustentaba  en  buena  parte  del  pro¬ 
ducto  de  sus  pequeñas  parcelas  y  no  exi¬ 
gía  a  la  industria  más  que  un  salario  com¬ 
plementario. 

Es  evidente,  asimismo,  que  fa  máquina 
de  vapor,  por  ejemplo,  sería  un  factor 
determinante  para  variar  el  papel  de  la 
realidad  agraria  en  un  capitalismo  poco 
desarrollado:  máxime  cuando  la  multi¬ 
plicación  def  maquinismo  planteó  deci¬ 
sivamente  no  sólo  la  solución  de  la  al¬ 
ternativa  entre  campo  y  dudad  en  favor 
de  los  núcleos  urbanos  (concentración 
y  aumento  de  tamaño  de  los  talleres, 
concentración  y  control  de  la  mano  de 
obra,  racionalización  y  flexibilidad  de  la 
distribución  de  ios  productos,  así  como 
de  la  recepción  y  reparto  de  las  prime¬ 
ras  materias,  etc.),  sino  que  además,  y 
de  forma  muy  fundamental,  el  auge  cre¬ 
ciente  del  papel  de  la  máquina  varió  el 
mundo  mental  del  maestro  artesano  y 
planteó  la  aparición  decidida  del  nuevo 
capitán  de  industria,  del  nuevo  empre¬ 
sario  de  la  contemporánea  era  capitalista. 
Paulatinamente,  a  lo  largo  del  siglo  xvmr 
pongamos  por  caso,  el  maestro  artesano 
Fue  adquiriendo  conciencia  de!  signifi¬ 
cado  económico  de  la  competencia  y 
asimismo  -por  ley  de  elemental  super¬ 
vivencia  ante  el  crecimiento  de  nuevos 
factores  de  transformación  económica- 


fue  adquiriendo  una  nueva  noción  del 
dinero  y  de  la  necesidad  de  obtener  ri¬ 
queza.  Sólo  aquellas  personas  que  tenían 
la  oportuna  capacidad  de  dinero  para  com¬ 
prar  un  suficiente  número  de  máquinas 
podían  montar  una  industria  positivamen¬ 
te  competitiva  que  permitiera  el  aumento 
veloz  de  !a  producción,  la  rápida  dismi¬ 
nución  de  los  costes  por  manufactura 
y  un  importante  crecimiento  de  los  bene¬ 
ficios  industriales.  De  esta  manera,  para 
el  empresariado,  ser  rico  en  la  coyuntura 
crítica  def  Antiguo  Régimen  se  convirtió 
en  una  necesidad  elemental,  en  estrecha 
relación  con  las  transformaciones  del  sis¬ 
tema  económico  general  y  explicando,  en 
buena  parte,  el  auge  creciente  de  las  nue¬ 
vas  teorías  librecambistas. 

Así,  en  vísperas  de  la  Revolución  Indus¬ 
trial  -no  iniciada  en  Inglaterra  antes  de 
1780  y  que  no  comenzó  en  el  continente 
europeo  hasta  principios  del  siglo  X¡X- 
todo  un  mundo  viejo  se  estaba  tambalean- 
do  por  los  cuatro  costados.  A  pesar  de  ac¬ 
titudes  como  la  adoptada,  en  1778,  por 
Campmany  en  su  Discurso  económico- 
po/itico  en  defensa  def  trabajo  mecánico 
de  ios  menestrales,  partidarias  del  man¬ 
tenimiento  de  las  viejas  formas  institucio¬ 
nales  corporativas,  irían  ganando  puntos 
las  oposiciones  abiertamente  revolucio¬ 
narias  en  el  campo  económico,  tal  como 
ocurrió,  por  ejemplo,  en  Francia  en  1776, 
con  las  medidas  de  Turgot  en  favor  de 
la  supresión  definitiva  del  sistema  corpo- 
rativo,  que  a  pesar  de  su  fracaso  abrieron 
el  camino  a  un  proceso  irreversible.  Proce¬ 
so  que  en  España  quedaría  simbolizado  en 
el  famoso  informe  sobre  ef  Ubre  ejercicio 
de  fas  Artes ,  de  Jovellanos  (1785),  obra 
innovadora  que  popularizaría  la  consigna 
clave  de  la  política  deí  liberalismo  econó¬ 
mico  en  la  España  del  siglo  xix:  "Rompa¬ 
mos  las  cadenas". 

A.  J. 


ron  que  cambiar  radicalmente  de  actitud, 
entusiasmándose  ante  el  nuevo  poder  que  el 
h  o  m  l  j  r  c  a  d  q  u  ir  i  a  s  oh  re  1  a  na  tu  r  a  1  eza . 

Más  aún,  en  la  conformación  ele  la  nueva 
plataforma,  los  factores  irían  adquiriendo 
mayor  complejidad.  En  efecto  la  máquina 
cuesta  dinero  v,  por  otra  parte,  produce  con 
rapidez,  etc.  Todo  ello  revoluciona  concep¬ 
tos  y  realidades:  irá  haciéndose  necesario, 
para  todos  ios  patronos,  aumentar  el  capi¬ 
tal  circulante  y,  por  lo  mismo,  la  cifra  de  ne¬ 
gocios  de  la  empresa.  Es  decir,  el  productor 
de  manufacturas  debía  comprar  y  vender 
más  y  por  ello  se  hada  necesario  que  fuera 
rico.  De  esta  forma,  primero  de  manera  casi 
insensible,  después  con  un  ímpetu  avasalla¬ 
dor,  una  serie  de  transformaciones  abrían 
la  puerta  a  una  nueva  organización  del  tra¬ 


bajo,  de  la  economía  y  de  la  sociedad,  con 
unas  consecuencias  capitales  en  la  historia 
del  mundo  contemporáneo. 

Lentamente,  la  panorámica  del  siglo  xvm 
se  transforma  y  dínamiza:  maquinismo,  pro¬ 
greso  de  la  organización  financiera,  progre¬ 
so  social,  etc,,  constituyen  un  conjunto  de 
aspectos  estret: llámente  trabados,  en  el  seno 
de  una  fenomenología  llena  de  extraordi¬ 
nario  empuje,  respecto  a  la  cual,  por  ejem¬ 
plo,  no  debe  admirarnos  el  entusiasmo  con 
que  los  enciclopedistas  lucieron  el  elogio  su¬ 
cesivo  del  artesano,  del  inventor,  del  rico 
empresario  y  del  obrero  laborioso  e  inteli¬ 
gente,  Paralelamente,  la  realidad  social  bur¬ 
guesa  se  transformaba  de  modo  radical 
Debido  a  la  aparición  y  al  desarrollo  del 
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factor  i  ame  ti  te  su  éxito  y  su  propiedad—  reí’ 
vindicó  tenazmente  su  vocación  a  la  libertad 
en  todos  los  terrenos. 

Paralelamente,  una  serie  de  tendencias 
apuntadas  por  el  capitalismo  inicial  desde 
el  siglo  XVI  para  burlar  las  reglamentaciones 
gremiales  fueron  tomando  mayor  empuje  y 
concreción.  Tal  fue  el  caso,  por  ejemplo,  del 
aumento  —en  una  etapa  muy  concreta-  de  las 
actividades  industriales  fuera  del  recinto  de 
las  ciudades.  Aumento  favorecido  por  facto- 


Distribución  de  qranos  a  los 
pobres  ante  la  fundación 
“ María  van  Pallaes'\  en 
Utrechtf  por  //*  Bloemaert 
( C  en  i  ral  Mu  se  uní  ,  Utrech  t)  * 
A  principios  del  siplo  XIX 
aún  se  sostenía  que  la  rique¬ 
za  sólo  podía  provenir  de  la 
pobreza* 


maqumismo  (y  sobre  todo  a  causa  de  sus  re¬ 
percusiones  financieras),  dentro  de  un  mis¬ 
mo  oficio  o  rama  de  producción  destacaron 
por  su  riqueza  algunos  empresarios,  que 
pronto  adquirieron  renombre  y  prestigio  en 
sus  ciudades  y  regiones  adyacentes.  Al  pro¬ 
pio  tiempo,  dentro  de  una  misma  industria, 
una  rama  o  sector  determinados  comenza¬ 
ron  a  crecer  desmesuradamente  y  a  contro¬ 
lar  a  los  demás  y,  en  especial,  contempla¬ 
rnos  como  el  comerciante  (debido  al  hecho 
de  que  en  la  práctica  era  el  dueño  del  mer¬ 
cado  y  el  árbitro  de  su  extensión)  iba  do¬ 
minando  el  conjunto  de  la  nueva  actividad 
económica. 

Asi,  en  Inglaterra  se  fue  produciendo  el 
desarrollo  de  una  nueva  etapa  del  capitalis¬ 
mo  en  el  marco  mismo  de  unas  corporacio¬ 
nes  lentamente  desgastadas,  y  algo  parecido 
ocurriría  más  tarde  en  otros  puntos  de 
Europa  occidental  Paulatina,  pero  decidi¬ 
damente,  las  realidades  económicas  iban  va¬ 
riando.  Por  una  parte,  cada  vez  más  se  pre¬ 
cisaba  de  la  concentración  de  grandes  capi¬ 
tales.  Por  otra,  los  técnicos  se  fueron  hacien¬ 
do  indispensables  al  frente  de  las  nuevas 
grandes  empresas,  acrecentándose  su  impor¬ 
tancia  a  medida  que  iba  surgiendo  un  nuevo 
progreso  técnico,  y  será  de  entre  ellos  donde 
se  reclutará  buena  parte  de  la  nueva  bur  gue¬ 
sía  capitalista  del  siglo  XIX.  De  acuerdo  con 
esta  dinámica,  y  a  través  de  sucesivos  y  diver¬ 
sos  reclutamientos,  acabaría  de  definirse  una 
nueva  clase  social,  directora  de  la  vida  eco¬ 
nómica,  que  -para  asegurar  plena  y  satis - 


LA  REALIDAD  DEL  SISTEMA  CORPORATIVO 
EN  LAS  ULTIMAS  ETAPAS  DEL  ANTIGUO  REGIMEN 


MAESTROS 

ARTESANOS 

INDEPENDIENTES 

Con  rótulo,  taller  o  tienda 
abierto  y  don  número  ce¬ 
rrado,  es  decir,  sólo  algu¬ 
nos  podían  establecerse  de 
verdad 

OFICIALES 

(CÜMPAGNONS) 

Dependientes  asalariados  con  salarios  establecidos  por 
convenios  de  medio  año  o  más  tiempo 


APRENDICES 

Escala  última  de  dependientes  asalariados,  que  aprenden  el  oficio  por  un 
tiempo  mayor  o  menor  según  los  usos 
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Diversos  tipos  de  cerámica 
fabricados  en  Alcor  a  (Museo 
Nacional  de  Cerámica ,  Va¬ 
lencia )* 


res  tan  diversos  como  la  existencia  de  cursos 
de  agua  necesarios  para  la  fuerza  motriz  en 
la  industria  textil;  la  abundancia  de  mano 
de  obra  barata,  que  se  sustentaba  básica¬ 
mente  de  sus  pequeñas  parcelas  y  que  no  pe¬ 
dia  a  la  industria  más  que  un  salario  com¬ 
plementario,  ere. 

De  este  modo,  en  vísperas  de  la  revolu¬ 
ción  burguesa  y  de  la  revolución  industrial, 
todo  un  mundo  viejo  se  estaba  tambaleando 
por  todos  sus  costados:  las  ideas  de  indul¬ 
gencia,  de  tolerancia,  de  transformación,  etc., 
fueron  ganando  sucesivamente  terreno,  de 
modo  que,  en  la  conformación  de  la  crisis 
del  Antiguo  Régimen  en  Francia,  en  1789, 
por  ejemplo,  su  potencia  y  expansión  de¬ 
sempeñaron  un  papel  definitivo,  puesto  rá¬ 
pidamente  de  manifiesto  en  la  supresión  del 
régimen  corporativo,  que  ya  en  1776  había 
intentado  hacer  desaparecer  Turgor  Así,  a 


M adame  de  Saqua in ville ,  por 
J.  IL  Per  roncan  (Masco  del  Louvre,  París). 
La  aparición  del  maqumismo  oh  Upo 
a  que  la  burguesía  tuviera  que  variar 
sus  métodos  de  trabajo* 
El  maneja  de  enormes  cantidades 
de  numerario  la  incitó  a  llevar  una  vida 
como  la  de  la  nobleza.  a  la  que  imitó  en 
sus  modas,  construcciones  y  mobiliarios. 


pesar  de  las  actitudes  partidarias  del  mante¬ 
nimiento  de  las  formas  institucionales  cor¬ 
porativas,  fueron  ganando  terreno  los  pun¬ 
tos  de  vista  decididamente  revolucionarios, 
como  el  de  Jovellanos  en  su  Informe  sobre  el 
libre  ejercicio  de  las  Artes  (1  785),  en  el  que  apa¬ 
rece  escrito  un  “slogan”  que  hará  fortuna  en 
la  España  del  siglo  XIX  corno  grito  de  guerra 
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del  liberalismo  económico:  *  Rompamos  las 
cadenas”, 

En  resumen,  el  viejo  régimen  gremial 
y  corporativo  no  fue,  en  el  siglo  XVII I,  lo 
suficiente  fuerte  y  lo  rigurosamente  conse¬ 
cuente  para  constituir  un  obstáculo  infran¬ 
queable  al  maqumismo.  Y  al  propio  tiempo 
iba  definiéndose  una  nueva  doctrina  del  or¬ 
den  social  :  todo  tipo  de  empresa  económica 
requiere  el  concurso  de  dos  clases  de  hom¬ 
bres:  empresarios  y  obreros,  y  como  quiera 
que  la  distinción  entre  ambas  clases  -asi  lo 
diría  Turgot,  por  ejemplo- está  fundada  en 
la  naturaleza  de  las  cosas  y  no  depende  de  la 
corporación  (que  es  una  institución  arbi¬ 
traria),  no  existe  ningún  tipo  de  riesgo  social 
en  la  supresión  de  unos  reglamentos  que  de¬ 
muestran  no  ser  precisos. 

Claramente,  pues,  el  maqumismo  (y  la 
mentalidad  nueva  que  aparejaba)  iba  aumen¬ 
tando,  a  lo  largo  del  siglo  XVI 11,  el  deseo  de 
independencia  y  de  libertad  —y  especialmen¬ 
te  ele  libertad  económica—  de  los  burgueses 
emprendedores.  De  esta  forma  iría  dibuján¬ 
dose  una  compleja  trayectoria  que  en  resu¬ 
midas  cuentas  mostraría  que  sin  la  modifica¬ 
ción  de  las  instituciones  políticas  y  jurídicas 
(revolución  burguesa)  no  sería  posible  reali¬ 
zar  plenamente  la  revolución  técnica  del  ma¬ 
qumismo  que  abriría  la  puerta  a  las  impre¬ 


sionantes  transformaciones  de  la  revolución 
industrial. 

Paralelamente  se  observa  la  variación 
sustancial  de  los  esquemas  socioeconómicos 
de  principios  del  siglo  xvitl  De  manera  pau¬ 
latina,  el  empleo  de  máquinas  supondría  el 
desarrollo  del  capitalismo  financiero,  al  pro¬ 
pio  tiempo  que  la  necesidad  de  dar  empleo 
a  los  capitales  y  el  deseo  de  obtener  materias 
a  buen  precio  para  el  tráfico  de  mercaderías, 
etcétera,  iban  precipitando  la  transforma¬ 
ción  de  una  industria  artesana  casi  medieval, 
obligándola  —cada  vez  más—  a  adoptar  for¬ 
mas  más  decididamente  capitalistas  (concen¬ 
tración  del  trabajo,  producción  regular,  abun¬ 
dante  y  uniforme  de  objetos;  especial  i  zación; 
agrupación,  etc.)  a  lo  largo  de  un  proceso  de 
maduración  en  el  que  la  industria,  en  una 
rápida  e  irresistible  evolución,  acabaría  con¬ 
siguiendo  la  hegemonía  económica,  sujetan¬ 
do,  por  lo  menos  aparentemente,  a  sus  in¬ 
tereses  y  necesidades  el  capitalismo  comer¬ 
cial  y  financiero. 

De  igual  modo,  las  nuevas  perspectivas 
abiertas  por  el  desarrollo  maquinista  impul¬ 
sarían  el  esfuerzo  de  justificación  del  nuevo 
capitalismo  y  de  la  dase  que  lo  arrastraba. 
Así,  en  17  76,  pueden  leerse  textos  como  el 
siguiente,  de  A,  Young:  “Cualquiera  que  no 
sea  idiota  sabe  que  se  ha  de  mantener  en  la 


Mina  de  hierro  y*  fundición 
en  Julietahroeck*  en  \yko~ 
puiff  Sodermanland  (Suecia)  ¡ 
pintura  de  A*  van  Ecerdin- 
gen  (Ríjksnutseiinu  Amster- 
dam).  Una  de  las  tendencias 
del  capitalismo  inicial  fue 
establecer  las  actividades  pro¬ 
pias  de  la  industria  fuera  de 
las  ciudades. 
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Lectura  de  la  tragedia  '*Or- 
phelin  de  ía  Chine de  Yol- 
taire ,  en  el  salón  de  tnadame 
GeoJJrin  (Museo  de  Helias 
Artes ,  Rúan),  ¡María  Teresa 
Rodete  rna  da  me  G  e  ojjr  in , 
mantuvo  un  salón  en  la  calle 
de  Saint-líonoré  de  París * 
Los  salones  de  París  contri¬ 
buyeron  en  gran  medida  al 
desprestigio  del  Antiguo  Ré¬ 
gimen. 


pobreza  a  las  clases  bajas,  o  de  lo  contrarío 
nunca  serán  laboriosas** .  O  bien,  será  posi¬ 
ble  leer,  en  1806,  expresiones  como  las  siguien¬ 
tes:  “Sin  una  gran  proporción  de  pobreza 
no  puede  haber  riqueza,  porque  las  riquezas 
son  el  producto  del  trabajo,  mientras  que 
este  sólo  puede  provenir  de  un  estado  de  po¬ 
breza.  „  La  pobreza,  por  tanto,  es  un  ingre¬ 
diente  necesario  e  indispensable  de  la  socie¬ 
dad,  sin  el  cual  las  necesidades  y  comu¬ 
nidades  no  podrían  existir  en  un  estado  de 
civilización”. 

Los  mismos  intelectuales  ilustrados  se 
cuidaron  de  justificar  y  divulgar  tamañas 
perspectivas  y  posiciones*  Tal  es  el  caso  de 
Vol taire,  que  escribió  taxativamente:  “Es  im¬ 
posible  en  nuestro  mundo  infeliz  que  los  hom¬ 
bres  que  viven  en  sociedad  no  estén  dividi¬ 
dos  en  dos  clases  :  ricos  y  pobres”.  Una  afir¬ 
mación  que,  por  otra  parte,  empalma  con 
una  curiosa  aportación  a  la  nueva  y  contra¬ 
dictoria  mentalidad  liberal  capitalista.  Asi, 
el  Vol  taire  escéptico  y  descreído  que  o  día  el 
fanatismo  religioso,  es  también  el  gran 
propietario  que  vigila  con  escrupulosidad 
sus  intereses  y,  en  este  sentido,  escribe:  “La 
j  el  i  g  i  ó  n  es  n  e  ce  sa  ri  a  p  a  ra  el  pueblo,  si  se  d  e  - 
sea  que  los  ricos  no  sean  asesinados  en  sus 
lechos  y...  para  los  fines  sociales,  necesita¬ 


mos  la  concepción  de  un  Dios  que  premie 
el  bien  y  castigue  el  mal”. 

Así,  para  el  librepensador,  Dios  es  una 
necesidad  social,  que  sirve  para  garantizar 
el  orden.  Y  así,  descansando  sobre  los  prin¬ 
cipios  del  cristianismo,  los  burgueses  libera¬ 
les  presentaban  al  proletariado  una  doctrina 
que  hacía  de  la  resistencia  a  la  miseria  social 
un  grave  y  sacrilego  ataque  contra  la  provi¬ 
dencia  de  Dios.  Se  argumentaría  seria¬ 
mente,  tal  como  lo  hizo  Vol  taire,  por  ejem¬ 
plo,  que  la  realidad  de  los  ricos  y  los  pobres 
constituye  una  condición  necesaria  que,  caso 
de  desaparecer,  haría  imposible  cualquier 
civilización.  Paralelamente  la  propiedad  se 
configura  como  un  premio  a  los  hombres 
inteligentes  y  voluntariosos.  Y  de  todo  ello 
se  derivaba,  por  estricta  necesidad,  una  serie 
de  cosas  que  no  acababa  de  resolver  el  si  sie¬ 
nta  jurídico-polítíco  del  Antiguo  Régimen; 
co  s  a  s  q  u  e  era  p  re  c  i  so  i  n  s  ti  t  uci  o  n  al  i  zar  y  san  - 
donar  jurídicamente.  De  forma  concreta,  de¬ 
bía  resolverse  el  hecho  deque  la  subordinación 
de  los  pobres  es  algo  justo  y  necesario,  má¬ 
xime  cuando,  contrastando  con  la  situación 
y  la  condición  del  pobre,  los  ricos  compen¬ 
san  a  la  sociedad  con  las  múltiples  opor  tu¬ 
nidades  que  constantemente  ofrecen  a  los 
pobres. 
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Las  mentalidades,  actitudes  e  intereses 
económicos  fueron  transformándose  al  mis¬ 
mo  tiempo  y  con  ellos  la  crítica  misma  deí 
sistema  establecido,  sobre  todo  en  el  terre¬ 
no  de  la  vida  económica,  donde  se  estaban 
efectuando  transformaciones  esenciales.  En 
electo,  en  materia  económica,  la  autoridad 
dejaría  de  basarse  y  apoyarse  en  el  privilegio 
real  para  buscar  -esencial  y  únicamente-  la 
capacidad  de  los  técnicos  y  los  comerciantes. 
Y  j u n  to  a  ta  1  d e sp  I  a  z  a  m ien to  d el  fu n da  men to 
de  la  autoridad  en  la  economía  fue  constitu¬ 
yéndose  una  nueva  noción  de  la  libertad  eco¬ 
nómica  que  acabaría  imponiéndose.  Con¬ 
cretamente,  privilegiados  y  monarquía,  en 
Francia,  acabarían  por  sucumbir  cuando  el 
movimiento  revolucionario  de  la  burguesía, 
en  su  marcha  decidida  e  imparable,  hizo  tri¬ 
zas  el  carcomido  marco  de  la  organización 
venerable,  anacrónica  y  fosilizada,  que  re¬ 
presentaban  los  gremios,  las  corporaciones 
y  el  sistema  privilegiado  en  general. 

En  esta  dinámica  debe  buscarse  la  pauta 
de  las  tensiones  y  las  luchas  del  siglo  xvht. 
D  i  el  i  a  e  t  a  p  a  ce  n  tro  d  e  1  len  o  el  c  n  fren  t  a  i  n  i  er  i  - 
to  definitivo  entre  las  tendencias  nuevas  y  los 
p  r  i  nc  i  p  i  o  s  an  t  i  gu  o  s .  U  n  a  1  u  el  i  a  q  ue  t ra scen  - 
dió  en  mucho  los  meros  límites  de  una  pro- 
b  I  Ctrl  á  ti  c:  a  eco  n  órn  i  c  a  y  q  u  e ,  en  1  i  n  ea  s  ger  i  era  - 
les,  coincide  con  el  conflicto  planteado  entre 
la  idea  de  la  subordinación  general  del  país 
al  poder  del  rey  (un  poder  que  sólo  podía 
ser  moderado  por  la  costumbre)  y  la  afir¬ 
mación  de  la  soberanía  nacional.  De  este 
modo  se  concentrarían  los  nuevos  postula¬ 
dos  que  provocarían  la  definitiva  crisis  del 
Antiguo  Régimen. 

Paulatinamente  las  reivindicaciones  en 
todos  los  terrenos  iban  apareciendo  bien  cli- 


Secreta  iré''  de  hacia  /  768. 
construida  por  J*  //♦  Piesener 
(Museo  de  Artes  Decorativas^ 

b uja das.  La  crisis  del  Antiguo  Régimen  iba,  París). 
pues,  a  aparejar  un  cambio  sustancial.  Una 
verdadera  revol  ución. 

A  partir  de  la  crisis  del  Antiguo  Régimen, 
las  características  de  la  vida  social,  política 
y  económica  iban  a  ser  otras :  libertad  e  igual¬ 
dad,  en  el  plano  teórico -jurídico;  seguridad 
y  protección  de  la  propiedad,  en  el  plano 


NUEVAS  TENDENCIAS  TECNOECONOMICAS  Y  SU  REPERCUSION 
EN  LA  TRAYECTORIA  DE  CRISIS  DEL  ANTIGUO  REGIMEN 


1716  Law  funda  la  'Banque  genérale"  de 
Francia. 

1719  Law  obtiene  el  derecho  de  fabri¬ 
cación  de  moneda. 

1720  Lawr  controlador  general  de  las  fi¬ 
nanzas  en  Francia  (5-1). 

Dimisión  y  huida  del  financiero 
John  Law  (1 2-XII). 

Desarrollo  de  la  especulación  en  In¬ 
glaterra  {Bubbtes} 

1721  Encuesta  sobre  las  operaciones  de 
Law. 

1735  Abra  ha  m  Darby  inventa  la  metalur¬ 
gia  al  carbón. 

1738  Kay  inventa  la  'lanzadera  volante '. 
1747  Fundación,  por  Trudaine.  de  la  Es¬ 
cuela  de  Minas  de  París. 


1749  Hunstmann  inventa  la  fabricación 
del  acero  fundido. 

1758  üuesnay:  Tabla  económica. 

1765  Hargreaves  inventa  la  "Spining 
Jenny 

T  u  rg  ot :  Fo  rma  ció  n  y  dis  trihue  i ón 
da  fas  riquezas. 

1  767  James  Watt  acaba  de  construir  su 
máquina  de  vapor. 

Priestley:  Historia  de  ia  electricidad. 
1768  Üuesnay:  Fisiocracia. 

1771  Arkwright  inventa  la  'water-frame 
1  774  Subida  de  Turgot. 

1775  Wilkinson  adquiere  ia  máquina  de 
Watt. 

1776  Adam  Smith:  La  riqueza  de  fas  Na¬ 
ciones . 


Construcción  del  raíl  de  hierro. 
Jouffroy  hace  navegar  un  buque 
de  vapor  sobre  el  Doubs. 

Caída  de  Turgot. 

1779  Invención  de  la  "mulé"  de  Cromp- 
ton. 

1785  Bertheiot  realiza  el  análisis  del 
amoníaco. 

Invención  del  ingenio  mecánico  de 
Ca  rtw  right. 

Creación  de  la  primera  hilatura  a 
vapor  en  Nottingham. 

Blanchart  atraviesa  el  Canal  de  la 
Mancha  en  globo. 

Necker:  Tratado  de  la  administra¬ 
ción  de  fas  finanzas. 

1788  Mongo:  7 rata  do  de  estadis  tica . 
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Jacpu es -Bén ipne  Bossuet^  por 
ftigaud  (Museo  del  Louvre^ 
París).  En  la  problemática 
(jen  eral  del  Antiguo  Régimen 
destaca  la  obra  de  Bossuet 
(orador  sapeado,  escritor, 
preceptor  del  delfín?  obispo 
de  Mcairv).  uno  de  los  mas 
conspicuos  defensores  del  de¬ 
recho  divino  de  (a  realeza. 


Pistolas  del  siglo  XVIII  fabri¬ 
cadas  en  Hipo II  (Masco  Mili¬ 
tar  de  Montjuichy  Barcelona). 


económico,  garantizadas  por  la  ley.  Una  ley 
que  ya  no  será  la  expresión  de  la  arbitrarie¬ 
dad  de  un  monarca,  sino  la  manifestación, 
la  expresión,  de  un  orden  permanente  más 
fuerte  que  la  voluntad  del  soberano. 

Así  pues,  y  de  una  manera  especial,  la 
idea  de  libertad  económica  empalmaría  con 
1  a  i  rayec  lo  r  i  a  a  sce  n  d  en  te  q  ue  deb  í  a  c o  n  du ci  r 
a  la  crisis  y  al  hundimiento  del  Antiguo  Ré¬ 
gimen  y  a  la  plena  realización  de  la  revolu¬ 
ción  burguesa.  En  efecto,  en  nombre  de  la 
libertad,  el  tercer  Estado,  el  antiguo  Estado 
Llano  —es  decir,  la  burguesía-,  acabaría  derri¬ 
bando  el  antiguo  orden,  el  antiguo  sistema, 
estableciendo  un  nuevo  orden  fundamental- 
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mente  acorde  con  los  intereses,  ambiciones 
y  p  u  n  to  s  de  vista  de  l  a  n  u  e  va  c  i  a  s  c  tr  i  u  n  fad  o  - 
ra.  Se  trataba,  en  definitiva,  de  la  consuma¬ 
ción  de  un  proceso  secular  vinculado  a  la 
evolución  de  una  concreta  clase  social  y  al 
desarrollo  de  la  forma  económica  que  aca¬ 
baría  haciendo  posible  su  plena  expansión  y 
hegemonía. 

En  resumen,  una  dase  social  prepotente 
-la  burguesía-  conseguiría  establecer  y  cons¬ 
tituir  sus  títulos  a  través  de  una  máxima  par¬ 
ticipación  en  el  dominio  del  Estado,  a  través 
de  una  concreta  toma  del  poder,  a  lo  largo 
de  un  proceso  que  va  desde  los  años  del  Re¬ 
nacimiento  y  de  la  Reforma  hasta  la  revolu¬ 
ción  de  Francia  de  1789,  pasando  por  los 
m  o v  i  m  i  e  n  t os  re  vo  1  u  c  i  o  n  a  r i  o  s  en  I  ngl  a  térra , 
o  las  intentonas  políticas  en  Holanda  en  el 
siglo  XVII  o  el  mismo  movimiento  secesio¬ 
nista  norteamericano. 

Dicha  clase,  por  otra  parte,  en  su  ascen¬ 
sión  al  poder,  desarrollaría  un  movimiento 
transformador  de  las  estructuras  y  de  las 
ideas  que  debía  derrumbar  las  barreras  que 
en  todos  los  órdenes  de  la  vida  (excepción 
hecha  del  estado  eclesiástico)  habían  hecho 
del  privilegio  una  función  del  Estado,  aso¬ 
ciando,  por  ejemplo,  la  idea  de  posesión  de 
derechos  con  la  de  dominio  territorial,  etc. 
Y  para  conseguir  llegar  a  dicho  fin  -tal  como 
acertadamente  ha  señalado  La  ski— fue  preci¬ 
so  que  la  burguesía  efectuara  un  cambio 
fundamental  en  todas  las  relaciones  legales* 
Un  cambio  que  sé>lo  era  posible  a  través  de 
una  auténtica  revolución  política* 

En  esta  línea,  las  últimas  décadas  del  si¬ 
glo  xvi n  -especialmente  en  Francia—  presen¬ 
ciaron  el  planteamiento  radical  de  una  pro¬ 


blemática  revolucionaria,  de  un  profundo 
movimiento  subversivo,  cuyos  gérmenes  ha¬ 
bían  ido  gestándose  a  lo  largo  de  varios  si¬ 
glos.  Situando  el  planteamiento  de  dicha 
plataforma  revolucionaria,  la  trayectoria  del 
propio  siglo  xvi ti  conducía  a  una  tipifica¬ 
ción  esencial*  En  efecto,  durante  gran  parte 
del  Setecientos  pareció  a  muchos  que  -a 
través  del  funcionamiento  de  unas  fórmulas 
más  o  menos  eficaces  de  “equilibrios'- ten¬ 
dían  a  resolverse  los  dos  grandes  problemas, 
digamos  políticos,  que  aparecían  planteados 
en  el  plano  estructural,  general  y  particular, 
de  las  sociedades  de  Occidente.  A  saber,  el 
problema  de  la  potencia  de  cada  Estado 
fren  le  a  terceros  y  el  problema  de  su  propia 
y  particular  organización  política  interna.  En 
cierto  modo  (y  ello  siempre  muy  relativa¬ 
mente)  hasta  fines  del  siglo  XVIII  fue  posible 
mantener  una  difícil  equivalencia  y  equili¬ 
brio  entre  las  principales  potencias  europeas 
y  sus  zo  ñas  re  sp  cc  ti  va  s  de  i  níl  u  ei  i  ci  a ,  a  1  p  ro  - 
pió  tiempo  que  parecía  posible,  a  través  de 
la  repetidamente  mentada  fórmula  del  Des- 
potismo  Ilustrado,  aunar  y  mantener  los  in¬ 
tereses  mancomunados  del  poder  y  de  las 
instituciones  tradicionales  en  el  marco  que 
iban  dibujando  las  nuevas  fórmulas  ideoló¬ 
gicas  de  la  Ilustración. 

Todo  ello,  sin  embargo,  tal  como  ha 
quedado  ¿puntado  antes,  se  derrumbaría 
estrepitosamente  cuando  —hacia  el  último 
tercio  del  siglo-  apareciera  en  la  historia  de 
Occidente  una  nueva  generación  dispuesta 
a  romper  el  compromiso  cultural  y  político 
existente  y  dando  paso  sin  cuartel  al  desen¬ 
cadenamiento  de  las  posiciones  innovadoras 
extremas*  En  la  práctica,  a  lo  largo  de  las 


Abanico  francés  del  siglo  xvm 
con  país  pintado  con  la  re^ 
presentación  de  Venus  y  Ado¬ 
nis;  el  varillaje  es  de  marfil 
calado  (Museo  de  Artes  De - 
curativas*  Barcelona)* 
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VOLTERIANISMO  Y  ROUSSONIANISMO  EN  LA  CONSTITUCION 
DE  LA  NUEVA  PLATAFORMA  SOCIOPOLITICA 


Prosiguiendo  la  notable  y  renovadora 
labor  de  los  hombres  de  la  generación 
estricta  de  Montesquieu  y  de  Voltaire, 
surgiría  con  un  ímpetu  fabulosamente 
dinámico  la  denominada  segunda  gene¬ 
ración  "ilustrada"  de  Francia,  la  genera¬ 
ción  de  los  enciclopedistas  propiamente 
dichos:  Mably,  Rousseau,  Diderot,  Hel- 
vetius,  DAIembert,  Holbach,  etc.  Una  ge¬ 
neración  arrolladora,  dotada  de  un  común 
espíritu  de  transformación  intelectual, 
social  y  política  y  que,  vinculada  a  unos 
mismos  ideales  de  superación  del  orden 
tradicional,  aparece  -no  obstante—  divi 
dida,  desde  un  principio,  en  dos  tenden¬ 
cias.  llamadas  a  tener  una  profunda  y  ex 
traordinaría  repercusión. 

Por  una  parte,  encontramos  la  corrien¬ 
te  propiamente  volteriana  y  que  lógica¬ 
mente  incluye  a  otros  autores  además  de 
Voltaire  y  que  se  caracteriza  fundamen¬ 
talmente  por  su  clara  ascendencia  racio¬ 
nalista.  por  su  profunda  carga  materia¬ 
lista  y  por  su  extracción  aristocrática, 
constituyendo  de  hecho  el  ápice  terminal 
(lógico  y  explicable)  de  la  multisecular 
evolución  ideológica  racionalista,  inicia¬ 
da  en  el  Renacimiento  y  decisivamente 
impulsada  tras  fa  revolución  cartesiana 
del  siglo  XVII. 

Por  otra  parte,  se  define  la  corriente 
de  tipo  roussoniano,  que,  en  una  pro¬ 
yección  muy  distinta  a  la  de  la  línea  an¬ 
terior,  seguiría  la  dirección  de  carácter  más 
típicamente  naturalista  y  que,  al  propio 
tiempo,  se  manifestaría  por  sus  decisivos 
rasgos  de  tipo  sentimental,  espiritualis¬ 
tas  y  populares:  es  decir,  a  través  de  una 
trayectoria  muy  distinta  a  la  volteriana 
y  anunciando  asimismo  (desde  sus  co¬ 
mienzos)  el  advenimiento  de  una  poderosa 
oleada  de  irracionalidad  en  la  contem¬ 
poránea  historia  de  Occidente. 

Es  fundamental  tener  en  cuenta  este 
dualismo  tendencia!  '-volterianismo  y 
roussonianismo-,  iniciado  a  partir  de  ía 
generación  ilustrada  francesa  de  1748, 
ya  que  no  sólo  explica  diferenciaciones 
coyunturales  de  gran  importancia,  sino 
que,  además  (y  por  encima,  o  al  margen, 
de  cualquier  otra  consideración),  tanto 
una  como  otra  tendencia  se  convertirían 
en  las  fuentes  más  considerables  del  bifa- 


cetismo  político-ideológico  del  siglo  xix 
e  incluso  del  siglo  xx.  Bifecetismo  tras¬ 
cendental,  que  girará  fundamentalmente 
en  torno  al  significado  y  el  papel  de  la 
materia,  el  valor  de  la  razón  y  el  marco 
de  acción  del  individuo  concreto. 

Mientras  fa  línea  volteriana  se  afanará 
por  defender  todo  tipo  de  argumentacio¬ 
nes  en  favor  del  predominio  de  la  razón 
sobre  cualquier  tipo  de  pasión  o  entusias¬ 
mo  personal  -especialmente  a  partir  de 
la  antinomia  entre  el  "hombre  natural" 
y  el  "hombre  artificial"-  y  colocará  los 
pivotes  del  materialismo,  del  escepticismo 
y  del  amoralismo  contemporáneos,  para¬ 
dójicamente  compatibles  con  los  pilares 
del  prerromanticismo  y  de  unas  nuevas 
líneas  moralizantes  y  eticistas,  y  mien¬ 
tras  la  línea  materialista  de  raíz  volteria¬ 
na  acabaría  en  la  definición  abierta  del 
ateísmo,  la  corriente  roussoniana  parti¬ 
ría  de  tos  valores  derivados  principalmen¬ 
te  de  la  obra  apasionada  y  vital  de  Juan 
Jacobo  Rousseau,  protagonista  (admi¬ 
rable  y  discutible)  de  una  existencia  con¬ 
movida,  pobre  y  errante,  paralela  a  un 
temperamento  ardiente  y  profundamente 
sensible. 

Muy  distinto,  pues,  de  Francoís-Marie 
Arouet,  el  ginebrino  Rousseau  contribuyó 
poderosamente  a  la  constitución  de  una 
nueva  plataforma  sociopolítíca,  distinta 
de  9a  mantenida  por  el  Antiguo  Régimen, 
a  partir  de  principios  en  buena  parte  dis¬ 
tintos  de  los  usados  corrientemente  por 
los  pensadores  ilustrados.  Así,  frente  al 
culto  a  la  razón,  propugnó  el  libre  desem 
volvimiento  de  la  personalidad  (del  interior 
al  exterior)  y  la  espiritualización  de  la  con¬ 
cepción  mecanicista  de  la  naturaleza.  Con¬ 
trario  a  la  educación  intelectuaíista  y  mi 
noritaria  (elitista),  tan  preconizada  por  los 
típicos  ilustrados,  estableció  un  sistema 
basado  en  el  desarrollo  de  las  cualidades 
naturales.  Paralelamente,  Rousseau  y  los 
roussonlanos  trataban  de  hacer  compren¬ 
der  que  el  hombre  tiene  en  sí  mismo  sufi¬ 
cientes  fuerzas  de  amor,  generosidad  y 
piedad,  capaces  de  oponerse  a  las  de 
crueldad  y  egoísmo.  Así  se  definió  su 
doctrina  def  hombre  naturalmente  bueno, 
que  ejerció  una  profunda  impresión  en 
(a  sociedad  de  su  época. 


Asimismo,  la  ideología  roussoniana 
-por  sus  mismas  conclusiones  de  mo- 
ralismo  laico  y  humanitario,  unidas  a  sus 
ataques  a  la  tradición  religiosa  y  social- 
contenía  una  carga  y  unas  perspectivas 
que  necesariamente  debían  comportar 
consecuencias  subversivas  respecto  al 
orden  constituido.  Este  carácter  revolu¬ 
cionario  se  fundamentaba,  por  otra  parte, 
en  ciertas  posiciones  ambiguas,  tal  como 
queda  patentizado,  por  ejemplo,  en  su 
famoso  Discurso  sobre  el  origen  de  fa  de¬ 
sigualdad  (1753),  en  el  que  Rousseau 
sostuvo  la  tesis  de  que  el  civilizado  había 
corrompido  al  saívaje,  el  ciudadano  al 
campesino,  etc.  En  el  fondo,  partía  de  la 
base  de  que  la  iniquidad  quedó  estable¬ 
cida  en  la  sociedad  humana  por  el  pri¬ 
mero  que  se  atrevió  a  decir:  "eso  es  mío'. 
De  forma,  pues,  que  en  la  base  del  pensa¬ 
miento  roussoniano  se  encuentra  -con¬ 
trariamente  a  lo  divulgado  por  ciertos 
apologistas  del  liberalismo-  una  sensa¬ 
cional  afirmación  de  tipo  socialista.  Esta 
misma  orientación  sitúa  precisamente 
las  líneas  de  concreción  más  definitivas 
de  su  obra  más  famosa.  El  Contrato  so¬ 
cial  (1762),  en  la  que  el  planteamiento 
spinozista  del  totalitarismo  democrático 
tomó  forma  definitiva. 

A  la  luz  de  estas  corrientes,  las  nuevas 
perspectivas  de  todo  tipo,  que  en  el  futuro 
animarían  a  movimientos  burgueses  y 
obreros  a  posiciones  defensoras  de  la 
propiedad  privada  y  a  actitudes  reivindica- 
ti  vas  de  fórmulas  colectivistas  y  socialis¬ 
tas,  quedan  apuntadas  ya  en  esta  etapa 
del  siglo  xvnt.  Una  etapa  en  la  que,  de 
un  modo  aún  más  claro  que  Rousseau, 
el  abate  Mably  dedujo  una  serie  de  con¬ 
secuencias  radicales  y  también  poco  an¬ 
tes  Morelly,  en  su  Code  de  fa  N ature 
(1755),  preconizaba  por  vez  primera  el 
comunismo  moderno  al  sostener  que  la 
Naturaieza  enseñaba  el  reparto  de  bie¬ 
nes  y  la  distribución  de  éstos  de  confor¬ 
midad  con  las  necesidades  de  los  hombres. 
El  horizonte  histórico  iba,  pues,  a  animar¬ 
se  con  la  evolución  de  doctrinas  y  posi¬ 
ciones  sumamente  distintas  que  barrerían 
a  todo  un  mundo  tradicional. 

A.  J. 


últimas  décadas  del  siglo  xvm  casi  todos 
los  gobiernos  —el  Antiguo  Régimen  en  gene¬ 
ral-  se  verían  obligados  a  combatir  enérgi¬ 
camente  las  redobladas  e  irrenundables 
pretensiones  que  en  todos  los  terrenos  (po¬ 
lítico,  económico,  social,  cultural)  iban  pre¬ 
sentando  y  redamando  tanto  los  núcleos 
b u rgue ses  co m o  incluso  los  mis mo s  n ücl eo s 
aristocráticos  (entre  los  cuales  el  enciclope¬ 
dismo  había  reclutado  un  considerable  nú¬ 
mero  de  adeptos).  De  este  modo  se  formaba 


en  el  marco  de  la  política  interior  de  los  Es¬ 
tados  un  plano  de  discontinuidad  -una 
a  u  ten  t  i  ca  p  l  a  ta  fo r  m  a  p  reír  evo  1  u ci  o  i  ta  r  i  a — 
que  facilitaría,  muy  pronto  y  de  formas  muy 
diversas*  el  estallido  de  la  crisis  del  Antiguo 
Régimen  y  el  desencadenamiento  de  un  ver- 
d  a  dero  m  o  v  imiento  r  e  vo  1  u  ci  o  r  tari  o  ■ 

J  u  n  to  con  la  m  a  d  ur  ac  i  ó  n  de  la  conde  n  - 
da  social  de  las  burguesías  habían  ido  va¬ 
riando  paulatinamente  las  condiciones  gene- 
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rales  del  mundo  occidental.  Hada  17  70,  el 
peso  de  los  elementos  renovadores  era  ya 
muy  grande  y,  por  ejemplo,  en  la  fecha  men¬ 
cionada  puede  afirmarse  ya  que  acaba  la 
gran  batalla  sostenida  por  los  enciclope¬ 
distas  franceses  contra  los  principios  básicos 
dd  Antiguo  Régimen,  consiguiéndose  una 
rotunda  victoria  en  favor  de  los  principios 
sostenidos  por  los  primeros-  Y,  tal  como  se¬ 
ñalaran  algunos  autores,  la  fortaleza  de  la 
tradición  se  tambaleaba  ostensiblemente, 
resistiendo  sólo  la  última  cindadela,  “cuya 
guarnición  en  gran  parte  simpatiza  con  los 
asaltantes”-  De  esta  forma  se  manifiesta  la 
nueva  generación,  antes  mencionada,  que, 
animada  por  las  fuentes  ideológicas  y  polí¬ 
ticas  de  la  Ilustración  y  por  los  éxitos  ciclos 
colonos  secesionistas  de  los  Estados  Unidos, 
cree  en  la  posibilidad  inmediata  de  conse¬ 
guir  la -transformación  radical  de  las  institu¬ 
ciones  y  las  estructuras  en  un  cambio  revo¬ 
lucionario  que  proporcionaría  Ja  felicidad 
sobre  la  tierra. 

De  manera  especial,  la  burguesía  consi¬ 
dera  que  ha  llegado  ya  el  momento  de  afron¬ 
ta!'  su  destino  histórico  y  claramente  y  sin 
ambages  afirma  su  voluntad  de  imponerse 
en  la  dirección  y  el  ordenamiento  del  Esta¬ 
do.  Con  tal  voluntad  se  pone  en  marcha  un 
tras  ce  n  d  en  i  a  I  m  o  v  i  m  i  e  n  to  tra  n  sfo  mía  d  o  r 
del  mundo  occidental,  de  fuerza  tan  pode¬ 
rosa  que  irá  rompiendo  con  todo  lo  anti¬ 
guo  no  sólo  en  el  terreno  de  la  organización 
política,  de  las  instituciones  jurídicas,  de  la 
sistemática  económica  y  de  la  estratificación 
social,  sino  también  en  el  de  la  orientación 
de  la  misma  cultura.  No  tratará  sólo  de  una 
serie  de  episodios  exteriores  de  violencia, 
sino  que,  además,  en  las  esferas  de  la  econo¬ 
mía,  del  pensamiento  y  de  las  artes  impera¬ 
rán  nuevos  criterios  y  perspectivas,  tan  ra¬ 
dicales  y  subversivos  en  sus  postulados  como 
las  mismas  algaradas  y  los  mismos  fenóme¬ 
nos  políticos  de  la  revolución* 

Centrando  las  perspectivas  anteriores,  debe 
tenerse  en  cuenta  que,  a  fines  del  siglo  xvni, 
el  número  y  la  potencia  de  los  dirigentes  de 
la  nueva  clase  burguesa  (de  una  burguesía 
capaz  de  descubrir  las  inmensas  posibilida¬ 
des  del  desarrollo  maquinista)  había  aumen¬ 
tado  sensiblemente,  contribuyendo  a  madu¬ 
rar  su  conciencia  social  y  el  cálculo  de  las 
i  nr  n  e  usas  posibilidad  es  q  u  c  su  el  as  c  en  cerra  - 
ha.  Imbuidos  de  la  potencia  que  les  otorga¬ 
ba  su  hegemonía  económica,  conocedores 
de  los  obstáculos  que  a  su  plena  expansión 
oponía  el  Antiguo  Régimen,  se  lanzaron  de¬ 
cididamente  a  la  obtención  de  una  nueva 
plataforma  de  poder  y  libertad.  Con  creta  - 
mente,  los  nuevos  capitalistas  habían  apren¬ 
dido  que  la  libertad  que  deseaban  pasaba 
por  la  necesidad  ineludible  de  conseguir 


Salón  rococó  del  pa  la  cio  Sin  - 
pinígi  (Turin). 


Casaca  del  ultimo  tercio  del 
siglo  XVIII .  La  pompa  de  la 
corte  del  Antiguo  Régimen 
exigió  estos  bordados  y  guar¬ 
niciones  de  oro  (Musco  fie 
Tejidos ,  Lyon), 
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Castillo  de  Chaniffiy  (Biblio¬ 
teca  Nacional^  París)*  La 
aristocracia ,  cuyas  mansio¬ 
nes  ha  copiado  la  alta  hurgue - 
«a,  sera,  junio  con  la  realeza* 
víctima  de  la  revolución  bur¬ 
guesa  que  destruirá  el  Anti¬ 
guo  Régimen, 


plenamente  el  poder  político  v,  sin  dudarlo, 
se  dirigieron  hacia  dicho  objetivo.  Al  coin¬ 
cidir  en  buena  parte  con  sus  reivindicacio¬ 
nes,  el  intelectual  les  ayudó  en  su  lucha,  cons¬ 
tituyendo  un  demostrativo  codo  a  codo  que 
iba  a  ayudar  a  definir  un  nuevo  concepto  y 
una  nueva  praxis  de  la  libertad. 

En  esta  definición,  el  mito  de  la  “armo¬ 
nía”  fue,  en  verdad,  una  de  las  ideas  básicas 


de  la  lucha  cont  ra  el  Antiguo  Régimen  y  uno 
de  los  condicionantes  claves  de  su  crisis.  Los 
ilustrados  del  siglo  xvm  habían  abierto  al 
respecto  un  camino  sumamente  sugestivo: 
estaban  en  contra  del  orden  establecido  (la 
monarquía  absoluta  y  él  sistema  señorial), 
en  contra  de  los  errores  y  los  convenciona¬ 
lismos  establecidos  e  institucionalizados  y, 
asimismo,  estaban  en  contra  de  la  supersd- 


A 

1721 

Primera  generación  "ilustrada",  típica  en  Francia,  JUlontesquíeu  publica  sus 
"Cartas  Persas". 

Se  inicia  en  París  la  encuesta  sobre  las  operaciones  financieras  de  Law. 

Se  funda  la  primera  logia  masónica  de  Francia. 


B 


1748 

Sega  nda  g  ene  rae  i  ón  "i  I  ustrada  "en  Francia:  "|  os  e  nc  i  el  o  pé  d  isla  s  "  pro  p  i  a  me  n- 
te  dichos.  Montesquieu  publica  su  "Espíritu  de  las  Leyes";,  1 750-1  753.  Vol- 
tairer  en  Berlín;  1750,  Rousseau:  "Discurso  sobre  las  ciencias  y  las  artes"; 
1751,  aparición  del  primer  volumen  de  la  "Enciclopedia  ". 

David  Hume:  "Ensayos  filosóficos". 

En  1751 .  Voltaire:  "El  siglo  de  Luis  XIV". 

Hunstmann  inventa,  en  1749,  la  fabricación  de  acero  fundido. 
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cion,  de  los  fetichismos,  de  los  falsos  rangos 
y  derechos,  etc.,  porque  todo  aquello  era 
injusto,  falso  y  contrario  a  lo  que  había  de 
ser.  Activamente  comprometidos  en  la  lucha 
por  un  mundo  nuevo,  estaban  en  favor  de  la 
naturaleza,  de  la  razón,  de  la  libertad  y  del 
sano  juicio.  Tal  reacción  -lógica  y  noble— 
era,  por  otra  parte,  explicablemente  confu¬ 
sa  y  ambigua,  precisamente  porque  todos 
los  valores  mencionados  eran  presentados 
en  abstracto  y  podían,  corno  así  aconteció, 
adaptarse  con  facilidad  al  papel  de  tópicos, 
mitos  y  palabrería  al  servicio  de  determina¬ 
dos  intereses  o  necesidades. 

Sobre  tales  bases  se  produjeron  de  modo 
sucesivo  la  crisis  del  Antiguo  Régimen  y  las 
etapas  más  características  de  la  revolución 
burguesa  a  través  de  una  interesante  feno¬ 
menología  -no  siempre  fácil  de  interpretar 
Y  comprender-,  cuyas  líneas  principales  tra¬ 
taremos  de  resumir  brevemente:  en  primer 
lugar,  se  produciría  la  preparación  de  la 
acción  revolucionaria,  o  sea  la  suma  concu¬ 
rrente  de  los  factores  de  todo  tipo  que  con¬ 
formaron  una  conciencia  subversiva,  junto 
c  on  la  vinculación  a  una  clase  social  que  va 
a  constituirse  en  instrumento  de  la  revolu¬ 
ción.  En  segundo  lugar,  asistimos  a  la  “re¬ 
vuelta  de  los  privilegiados”,  o  sea  al  primer 
ataque  decidido  contra  las  instituciones  del 
Antiguo  Régimen,  desencadenado  precisa¬ 
mente  por  los  elementos  más  beneficiados 
por  el  sistema.  En  tercer  lugar,  se  produci¬ 
ría,  con  la  crisis  efectiva  del  orden  con sd tui- 
do,  la  primera  etapa  revolucionaria,  o  sea 
la  revolución  de  los  moderados,  a  partir  de 
la  cual  surgiría  una  compleja  serie  de  accio¬ 
nes  e  instituciones  destinadas  a  borrar  gra¬ 
dualmente  los  restos  del  Antiguo  Régimen, 
no  sin  pasar  tal  realización  por  etapas  tan 
diversas  como  las  típicamente  denominadas 


-según  el  modelo  francés-  Terror  y  Virtud, 
reacción  termidoriana  y  golpe  de  estado  de 
Bmmario.  Pero  el  análisis  detallado  de  tal 
fen  o  me  ti  o  1  og  i  a  revo  1  u  ci  o  n  a  ria  consti  tu  y  e  ya 
el  objeto  de  una  etapa  nueva  que  ha  dejado 
atrás  el  Antiguo  Régimen  y  la  crisis  de  su 
sociedad  característica,  que  de  forma  sucinta 
y  excesivamente  esquemática  hemos  tratado 
de  exponer  en  las  páginas  anteriores. 


Medalla  acunada  con  motivo 
de  la  loma  de  la  Bastilla  (Ga¬ 
binete  Numismática  de  Cata¬ 
luña >  Barcelona).  La  Beiola  - 
ci Víre  francesa  dará  el  golpe 
de  gracia  a  la  sociedad  del 
A  n  t  i  gil  o  Regí  mea . 


1789 


ES? ‘l768!-  ?,OSXOn  1”68*  rie  la  Convención  de  Nueva  York 

1177S’-  ReÜnÍ6"  ^  13  C°OVenC,Ón  — —  wotcde  la 

G  “T! I;1 6n  p'e™vol “c iona na  europea.  Máximas  manifestaciones  de  los  enciclopedistas  y  análogos  Rous- 

™i  a=r  U  .  G.f  f  Volta,re:  accionario  filosófico";  DHalbach:  "Él  cristianismo  desvelado" 
"De  fafef™  h  f“ha  a  **?ral  Universal"  CI  778);  IVIably.  "Principio  de  las  leyes"  (1776), 

...in,  ” ™  d  escribir  la  historia  (1782);  Kant.  "Critica  de  la  ratón  pura"  11781).  "Prolegómenos" (1782) 
t  ;d  “r  *  me,afl“c*  de  las  costumbres"  11 785).  "Critica  de  la  ratón  prictlea"  (17881;  Beirtham  "Im 
traducción  a  los  principios  de  la  moral "  (1 788).  Publicación  del  "Federábate"  11 788). 

“¡"I7®7'  J  Wa«  acaba  ,a  “PStruccíón  de  su  máquina  de  vapor  y  Priestley  publica  su  "Historia  de  la  electrlci- 

•r39  T*  '*  ?eretria  analltica  an  1771  y  en  el  mi.«,o  año  Lavois  ¡er  anal  iza  la" co  m  postrióndel 
aire  y  Arkwright  inverna  la  waterframé".  Wilklnson  adquiere  en  1775  la  máquina  de  Watt. 


Comienza  la  Revolución  burguesa  en  Francia. 
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